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ABSTRACT

El respeto de la dignidad pasa por la educación, la cual tiene que poner el individuo en condición de sentir la importancia y la inmensidad que están en potencia en su cerebro, favoreciéndolo en la adquisición consciente de sus potencialidades (biológicas y psicológicas), con la conciencia que la vida sirve para enriquecerse día tras día de conocimientos útiles a la propia expresión y a la propia evolución.

Éste es el primer Congreso dedicado a la Educación para la Dignidad Humana y el estímulo que nos ha llevado a realizarlo se basa ante todo en la emoción ínsita en el concepto de dignidad. Para nosotros, dignidad no es una palabra sino un valor que se siente por dentro: el niño al nacimiento ya lo tiene en sí como pulsión biológica, que con fuerza lo lleva a impedir a quienquiera de violarlo. Por lo tanto para nosotros, cuando hablamos de dignidad, la emoción es intensa, y pido a todos de ponerse de pie para ofrecer un minuto de meditación, de reflexión, pensando en todos los que han dado la vida para defender la dignidad humana en el arco de la historia: mujeres y hombres que tienen derecho a ser recordados porque han pagado un precio muy alto para tutelar este valor – valor que está en todos los seres humanos del planeta - y que nos permiten hoy de hablar de dignidad.

Empezamos, por lo tanto, de la contribución que con su vida han ofrecido a la humanidad y continuamos su obra, dando ante todo claridad de qué significa sustancialmente dignidad, para permitir a cada ser humano de tener fuerte dentro de sí la emoción de este valor, que es el valor mismo de la vida de la persona. El valor de una vida humana no puede ser cuantificado ni mercantilizado, es un valor infinito: cada uno tiene que poderlo sentir y vivir dentro de sí, y la familia, el entorno, la sociedad y todas las instituciones tienen que tenerlo en cuenta y tutelarlo, porque es en la dignidad que reside el carácter sagrado de la vida, y es  necesario testimoniarla y hacerla sentir, respetándola en todo y en todos, sin condiciones.

El respeto de la dignidad pasa por la educación, palabra muy bella en sus contenidos sustanciales, pero desconocida precisamente a los que la usan: ¡educar, educĕre, sacar fuera las potencialidades del ser humano! Pongámosla bien en memoria, vivamosla en su sustancia y hacemos convertirse en un proyecto que los Estados y sus instituciones tienen que tener perfectamente claro para poderlo actuar. El Estado es como un organismo viviente, y los órganos del Estado deberían permitir el logro de los fines y de los objetivos estatuares: es inútil que en la Constitución sean contenidos principios importantes si luego se olvida que aquellos principios constituyen el proyecto de un Estado, que el gobierno tiene la función de hacer operativo, permitiendo el buen funcionamiento del mismo Estado, cuyo objetivo es consentir a cada ciudadano la llena realización de sí como ser único e irrepetible, feliz de existir.

Todo podríamos ser felices, pero las generaciones anteriores no han sabido preparar un entorno en que cada niño pudiera descubrir él mismo y el mundo sin ser «violado» por la ignorancia de un sistema social, político y económico que sigue imponiendo reglas que violan la dignidad del ser. En la ignorancia no hay culpa, pero ahora basta con ir adelante por ignorancia, apropiamosnos y difundimos un conocimiento que permita de educar y respetar el ser humano.

Ya treinta años atrás hemos dicho que los «secretos» del hombre son encerrados en el cerebro, y la Neuropsicofisiología lo ha demostrado: la dignidad es innata en el cerebro ya desde el nacimiento como valor infinito de la vida; la libertad es una conquista que el ser tiene que realizar a medida que descubre el mundo alrededor de sí y más adquiere conocimientos, más está libre; el desarrollo del sentido de justicia depende de cuánto el individuo conoce sí mismo, porque sólo si conoce el valor de la propia dignidad y de la propia vida puede reconocer  y respetar este valor en los otros, aplicando el principio de «no hacer a los otros lo que no quieres que te sea hecho».

La educación tiene que poner en condición al ser humano de sentir la importancia y la inmensidad que son en potencia en su cerebro, y favorecerlo en su proceso de crecimiento que otra cosa no es si no una gradual adquisición consciente de sus potencialidades, biológicas y psicológicas, que debería acabarse con la pubertad: en esta fase, en efecto, al cumplimiento del desarrollo biológico tiene que corresponder un cumplimiento del desarrollo de la conciencia, o bien de aquel Yo capaz de administrar el cerebro con todas las potencialidades que se han desarrollado. La educación tiene por lo tanto la tarea de educĕre (sacar afuera) las potencialidades del genoma humano, para permitir al individuo, ya en la pubertad, de ser “sabio” y “feliz”, consciente que la vida le servirá para enriquecerse hasta el último día de conocimientos útiles a la propia expresión y a la propia evolución.

Lamentablemente esta educación todavía no existe, lo que hoy día se hace es mera instrucción: se instruye el cerebro humano como un ordenador, obligándolo a adquirir una cultura sin formar paralelamente un Yo consciente capaz de utilizarla con conocimiento.

Por medio de la Neuropsicofisiología hemos estudiado la anatomía y la fisiología de la conciencia, o bien como se desarrolla la conciencia dentro del cerebro, qué quiere decir amor, qué quiere decir libertad, como nace la agresividad, el egoísmo, que sentido tienen el dolor y el sufrimiento. En el cerebro hemos buscado la esencia del ser humano y hemos visto que nadie nace “bueno” o “malo”, pero que cada uno nace con este grande y maravilloso proyecto genético, que tiene que poder dar vida a un individuo consciente, sabio, feliz, capaz de querer y crear armonía en sintonía con las leyes armónicas del universo.

¡A nada sirve nacer biológicamente si no nacemos en conciencia! Hay gente que maldice la vida, pero, si no ha descubierto el sentido de la vida puede maldecirla? El artículo 3 de la Constitución italiana dice que el Estado tiene que remover todos los obstáculos que impiden la llena realización del ser humano, y para alcanzar este objetivo sería suficiente centrar toda la obra educativa, social, económica y política sobre este valor inmenso que es la dignidad humana.

La educación tiene que poner el ser en condición de descubrir sí mismo y el mundo que lo circunda, de identificarse e identificar la realidad, sin perderse en los meandros de interpretaciones que lo llevan a disociarse y a entrar en conflicto con quien tiene interpretaciones diferentes. La realidad no tiene que ser interpretada, sino identificada: el hemisferio derecho de todos los seres humanos identifica constantemente la realidad en su dinamismo, nota las características objetivas (la sustancia) y formales (la forma) y lo que nota es universalmente válido, bajo cada latitud; el hemisferio izquierdo tiene que traducir las percepciones del derecho en códigos de comunicación, pero los códigos tienen que basarse en la realidad evidenciada, no sobre interpretaciones abstractas.

Ahora tenemos las ideas claras sobre como se desarrolla la conciencia: se desarrolla sobre la base de la identificación objetiva y formal de la realidad. La identificación objetiva permite de notar los aspectos sustanciales de la realidad, el objetivo, el objeto de lo que está observando, cuál es su función; la identificación formal permite de notar los aspectos precisamente formales, las características detectables por medio de los cinco sentidos. Nuestros dos hemisferios cerebrales, trabajando sinergicamente, permiten el desarrollo de aquel Yo que toma conciencia de la realidad en sus aspectos formales y sustanciales, y los mantiene integrados. Lamentablemente los actuales sistemas educativos «violan» el cerebro, impidiendo justo el sinergismo interhemisferico y por lo tanto el desarrollo del Yo, del piloto que debería conducir el cerebro a la identificación de sí y del mundo.

La situación es cada vez más grave y conflictiva, porque falta la educación de la conciencia humana. Miramos la realidad sin ilusionarnos que sea diferente: la sociedad es «esquizofrénica», disociada, caótica, la conflictividad se extiende a todos los niveles, las familias se derrumban, varias formas de malestar y de psicopatología ya afectan también a los niños, el medio ambiente está cada vez más comprometido por políticas económicas basadas sobre un provecho que deja detrás de sí demasiadas víctimas.

No esperamos que esta degeneración vaya aún adelante, sino evidenciamos las causas y actuamos enseguida intervenciones para invertir la ruta. La causa originaria es la ausencia de la educación para la dignidad, para la conciencia: de aquella educación que permita a la persona de sentir en sí la alegría de existir, el placer de vivir, y no todas aquellas formas de placer que son comercializadas y que el individuo tiene que «pagar» para conseguir, y no sólo con el dinero sino con su misma dignidad.

Todo lo que nos quieren «vender» no es útil a nuestra felicidad. El individuo tiene que ser puesto en condición de decidir, y para decidir tiene que conocer. Tenemos que explicar y demostrar ya al niño la utilidad de lo que le ofrecemos, la utilidad para su vida y para su crecimiento. El niño necesita crecer ante todo en conciencia y conocimiento, tiene que conocer sí mismo y el entorno en que tiene que vivir. Entonces educamos al conocimiento de aquellos valores que soy realmente y concretamente universales - la dignidad, la justicia, la libertad, el amor - y el niño podrá descubrirlos en sí, experimentarlos y  vivirlos aún en el ambiente, creando relaciones que integran y armonizan las diversidades, que unen para cooperar. Todos los seres humanos serían felices de estar juntos y de comunicar: la comunicación tiene en sí potencialidades enormes, pero tiene que ocurrir en el respeto de la dignidad de cada uno, de otro modo no hay diálogo sino revanchas, imposiciones y sumisiones, cierres, sufrimientos. Comunicar significa «poner en común» el propio conocimiento para investigar conjuntamente una verdad que integra el conocimiento de los demás, sin nunca aceptar o imponer nada que viola la dignidad personal y del otro.

La dignidad no acepta compromisos y si es violada, parte «fisiológicamente» una reacción: por esto todas las reacciones, sobre todo de los niños, deberían ser estudiadas con atención, porque siempre parten como defensa de sus derechos fundamentales o bien el derecho a la libertad, al respeto, a la justicia, al amor. ¡Los niños no han pedido de nacer! ¡La responsabilidad de quién los hace nacer es hacerles sentir la alegría de haber nacido! Por lo tanto la mujer y el hombre, antes de procrear, tienen que poder averiguar si han madurado en sí la conciencia de qué quiere decir poner al mundo a un niño. Los primeros años de vida son no sólo fundamentales al fin del desarrollo perceptivo, sentido, motorio, emocional y cognitivo, sino sobre todo al fin del desarrollo del Yo consciente del niño. ¿Pero, si no sabemos cómo ponernos en relación con él, como podemos educarlo?

En el primero período de vida la comunicación con el niño ocurre a nivel sensorial y emocional: cada nuestro gesto y tonalidad de voz tiene que nacer de nuestra sensibilidad para poder resonar con el niño, tiene que transmitirle calor, alegría, armonía, de modo que él tenga aquellos ««fundamentos» sobre que edificar la propia conciencia, la propia autonomía, la propia autoestima, la propia capacidad de relacionarse al mundo identificando la realidad por la que es. Ésto es educar, educĕre la «potencia» innata en su genoma, en aquel maravilloso proyecto genético que tiene que poderse realizar en el arco de la vida.

El desarrollo biológico sigue su curso y no solicita nuestra intervención: basta con proveer la alimentación necesaria y el cuerpo crece, pero, ¿a que serviría una cosa del género? ¿Para atravesar todas las fases biológicas hasta la muerte? ¿Se nace para morir? No, se nace biológicamente para poder nacer en conciencia. ¡Si no ocurre nuestro nacimiento consciente, venimos menos al objetivo mismo de nuestra vida, acabemos de ser «abortos de conciencia»!

Son palabras duras, pero la realidad está bajo los ojos de todos. Miramos alrededor con atención y responsabilidad: vemos adultos a los cuales faltan la madre o el padre, adultos que se aniquilan en la búsqueda espasmódica de distracción, adultos que buscan compensaciones en el trabajo, en la familia, en los amigos, adultos prisioneros de muchas formas de dependencia (del compañero, del prestigio, de las gratificaciones de los demás) … ¿pero, qué quiere decir todo esto? ¡El individuo a los 10-12 años ya debería ser autónomo! ¿Por qué debería faltarle alguien? Si es autónomo está libre de relacionarse con todos: libre, no dependiente de los demás, a empezar de los padres. Ser autónomo no significa no necesitar los demás, pero debería ser yo a solicitar a mis padres la ayuda para realizarme, para realizar mis proyectos: planeas que me hacen crecer, me mejoran, me potencian. Los padres deberían ser una «guía» para los hijos, un punto de referencia capaz de proveer propuestas útiles a su crecimiento. Así las relaciones padres/hijos estarían «vivas», constructivas, bellísimas.

En cambio se está aún muy lejanos del actuar una educación capaz de educĕre las potencialidades del ser humano. Es necesario modificar completamente los sistemas educativos: no tenemos que instruir más ninguno si al mismo tiempo no ponemos el Yo del niño partícipe del recorrido de instrucción. Tenemos que educar con el «autorización informada»: el niño tiene que poder comprender la utilidad que tiene por él lo que le ofrecemos, tiene que poder desear lo que tenemos que enseñarle. Cualquiera forma de imposición crea un bloque en el cerebro, una disociación funcional entre los dos hemisferios: si el niño es obligado a aprender, quiere decir que no ha entendido lo que le estamos enseñando, no ve la utilidad. Cada niño quiere conocer y el maestro tiene que estimularlo a solicitar conocimiento, no obligarlo a repetir en función de la calificación y de las gratificaciones o de los castigos.

El sistema premio/castigo es el mismo que usó Skinner en sus experimentos sobre el condicionamiento operante. Skinner adiestró los ratones en las jaulas a cubrir un recorrido establecido suministrándoles un chispazo cuando equivocaban el camino y dándoles de comer cuando la adivinaban.

¿Pero, no es así que educamos nuestros niños? ¿Y hablamos de dignidad?

La dignidad del ser humano tiene que ser respetada desde el nacimiento y la institución escolar, de la escuela de la infancia a la universidad, tiene que aplicar un método educativo basado sobre el respeto de la dignidad humana, sin más utilizar premios y castigos que, de hecho, condicionan el cerebro de los niños, produciendo ansiedades, tensiones, miedos, haciendo a menudo depender su autoestima del éxito escolar. La autoestima del niño tiene que basarse en la conciencia de su dignidad, sobre el conocimiento que adquiere paulatinamente de sí mismo y del entorno, y no sobre el «éxito» que consigue frente a los ojos de los demás, sean ellos padres, enseñantes, amigos o quienquiera otro.

El método educativo basado sobre el respeto de la dignidad humana contempla que el niño participa en la educación: la enseñanza tiene que ser útil al niño, y él tiene que tener llena conciencia del objetivo de la enseñanza misma, o sea de la utilidad que lo que aprende tiene por él, por su vida, por su crecimiento. Por lo tanto, la educación tiene que dar conciencia, éste es su objetivo primario y sustancial: el ser humano tiene que adquirir autonomía, autoestima y conciencia de sí, desarrollando el «piloto», el Yo capaz de administrar a aquel medio potente que es el propio cerebro, para llegar a la pubertad ya consciente de sus potencialidades biológicas y psicológicas, de como administrarlas y utilizarlas. ¡Actualmente, al contrario, vemos chicos que alcanzan la pubertad - y son, por lo tanto, listos a procrear - y no saben todavía cuál es el fin del ser humano y de la misma vida!

Tomamos conciencia de la gravedad de la situación y de la ignorancia con que se mete al mundo a un hijo y lo se «educa». Nace un niño, vive, tiene detrás de sí una infinita historia y biológica y cultural, ¿y no le explicamos las razones por que lo hemos hecho nacer? Los padres deberían «decir» a su hijo, con palabras animadas de emoción: «Tú eres nuestra felicidad. Nuestro amor nos ha empujado a dar vida a la vida y tú eres el resultado de nuestro amor».

Imaginamos un niño que crece con esta conciencia: ¡no podrá que tener alegría de haber nacido, de crecer, de vivir! Creamos una educación que permita a la mujer y al hombre de hacer nacer los hijos con conciencia, sin más traerlos al mundo «por un error» o por motivos que nada tienen a que ver con la importancia y el carácter sagrado de la vida.

Hacemos que la ignorancia pertenezca al pasado, archivamos los errores que han procedido de esta ignorancia, y repartimos del presente, aprovechándonos de una ciencia capaz de explicar la anatomía y la fisiología de la conciencia. Esta ciencia ahora existe, la hemos creado, se basa en la Neuropsicofisiología: tenemos que mantenerla como punto firme, como punto de salida por cada forma de avance de los conocimientos, eliminando de la cultura todo lo que ofende la dignidad humana. ¡La obra de cada uno de nosotros tiene que mejorar la calidad de la vida de los seres humanos, en el respeto de su dignidad! ¿A cosa sirve todo lo que niega este valor? ¿A levantar los niveles de contaminación? ¿A hacer proliferar armas químicas, atómicas, bacteriológicas? ¿A ponernos en condición de combatir y destruir?

No es este el camino de la dignidad humana. La dignidad une todos: no quiere supremacía, abuso, venganza, quiere expresarse y crear armonía por sí y por los otros. El artículo 1 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos afirma que «todos los hombres nacen iguales en dignidad y derechos», pero, ¿qué quiere decir «nacen iguales»? Quiere decir que la dignidad es un valor que no es adquirido durante el curso de la vida, sino es innato, es intrínseco al genoma humano, es un valor que se adquiere por don natural o divino, más allá de como lo divino sea configurado, y estoy hablando de científico, no de filósofo o de religioso. Seguramente no somos un proyecto que se ha autorealizado, sino un proyecto «pensado» por un gran amor, porque no se puede no ver amor en la armonía y en la dignidad. No se puede no gozar de la «tecnología natural» que tiene en sí una inteligencia tan profunda que impregna cada forma de vida existente y nos permite probar emociones bellísimas ya sólo frente a la armonía de una flor.

A menudo gastamos nuestro tiempo frente a muchas formas de «obras de arte» y no damos el justo valor a las infinitas formas de la «obra de la naturaleza», que tiene en sí una armonía sin fin. Entonces ponemos en condición al ser humano de querer ante todo la creatividad y el amor de la naturaleza, y de nuestra misma naturaleza. Gozamos de un niño, creamos alrededor de él estimulas positivos, empeñémonos a hacerle sentir emociones de alegría, y este nos dará gran autogratificación, porque podremos alegrarnos de los resultados de nuestra acción, podremos alegrarnos viendo el niño que resuena con nuestro amor y nos transmite aún más. Tenemos presente que estar cerca de los niños significa crecer, porque comunicar con ellos no es fácil: debemos sacar fuera lo mejor de nuestro cerebro, activando aquellas áreas prefrontales dónde reside nuestro Yo, que tiene que poder guiar cada nuestro pensamiento, acción, palabra, comportamiento, buscando la sustancia en cada persona más allá de todos aquellos formalismos que el cerebro ha sido obligado a aprender y repetir.

Ahora tomamos acto de la situación y vamos adelante: desplegamos un olvido sobre todo lo que de negativo hemos creado, no culpabilizamos más a nadie, sino nos «doblamos las mangas» y planeamos un mundo en cuyo cada uno pueda expresar aquellos valores que lo aúnan a todo a los otros, los valores universales innatos en el genoma humano. Unámonos en el esfuerzo de planear y construir un mundo en cuyo cada uno pueda crecer y ser feliz de vivir.

Todo eso no es utopía, es un proyecto que cada Estado puede realizar por medio de la educación de la dignidad y de la conciencia humana, o bien una educación que no deja más espacio a ninguna forma de imposición, constricción, chantaje, castigo, humillación, porque todo esto es una verdadera y propia violencia para el niño, una «dictadura» que quiere obligarlo a obedecer violando sus impulsos genéticos. Nadie tiene culpa de tales «crímenes», fruto de la ignorancia, pero ahora los estamos destacando y estamos indicando el método por educĕre las potencialidades humanas.

Si hemos tomado conciencia del camino recorrido y de lo que tenemos que recorrer, no podemos simular de no haber entendido, o tratar de minimizar la gravedad de la situación, o buscar coartadas y justificaciones para no empeñarnos, ya que cada uno de nosotros es responsable de lo que ha entendido. En el momento en que tomamos conciencia, nos volvemos en efecto responsables, y la responsabilidad es directamente proporcional al nivel de conciencia y de conocimiento que tenemos de nosotros mismos y del mundo. Si alguien tiene algunas dudas al respecto, tiene que criticar cuánto estoy afirmando y demostrar que no es verdadero. Pero, si cuanto voy afirmando lo reconocéis verdadero dentro de vosotros, si lo sentís repicar en vuestros genios, entonces cada uno se asume la responsabilidad de lo que he afirmado e iniciamos a trabajar juntos para realizar este proyecto de renovación, empeñándonos creativamente para actuar cuánto hemos entendido, y para dar nuestra contribución individual para mejorar la calidad de la vida y de las relaciones humanas.

Grandes sabios, en el arco de la historia, han afirmado que si cada día no añadimos algo nuevo a nuestros conocimientos, desperdiciamos la vida, y el objetivo de la vida es crecer en conciencia y conocimiento. Este Congreso está proponiendo nuevos conocimientos útiles a todo, por eso hemos sintetizado en el documento «Premisa y objetivos de la educación por la dignidad humana« los puntos fundamentales para dar vida a una educación basada sobre el respeto de la dignidad humana.

Unimos las fuerzas y obramos junto en esta dirección si queremos dar una esperanza a la humanidad, y este no son palabras, sino un llamamiento que dirijo a todas las instituciones y a los gobiernos del planeta, con la conciencia que si no se activa lo más pronto posible la educación por la dignidad humana, las nuevas generaciones son destinadas a «autodestruirse», ya que el caos informacional ha alcanzado niveles tales que los cerebros están saturando. Nosotros curamos personas de toda edad y vemos con claridad cosa está ocurriendo: las psicopatologías están en aumento, las personas se «vuelven locas» por un pensamiento, por una palabra, viven tensiones y ansiedades que las dominan, y son rellenadas de sustancias que no son absolutamente capaz de curar sus «males». De hecho, los psicofármacos no constituyen una terapia ya que sólo actúan sobre los síntomas, no sobre la causa que los engendran: pueden ser útiles como «rapida intervención«, pero deben ser suministrados momentáneamente con la conciencia que tienen que ser quitados para poder devolver el cerebro en las manos del piloto, al Yo de la persona, a aquel Yo que la educación tiene la deber de formar, previniendo así el sublevarse de todos los malestares y los sufrimientos psicológicos que desembocan luego en las que son diagnosticadas como psicopatologías.

Por lo tanto, empeñémonos todos para actuar un método educativo que dé centralidad a la dignidad humana. Las leyes ya reconocen este valor, solemnemente proclamado en la Declaración Universal de los Derechos Humanos: no lo pongamos más en discusión, sino respetamoslo, permitiendo al individuo de desarrollar su conciencia, consciente de la propia dignidad y de la de cada otro ser humano.

Todo sale de la educación: en el junio de 1993, al congreso de la ONU a Viena, más de 180 países han sido concordes en el afirmar el centralità de la educación; en el diciembre de 1993, a Roma, hemos lanzado la Década por la Educación a los Derechos Humanos, que la ONU ha acogido proclamándola oficialmente el año siguiente. desde entonces muchas han sido las etapas de este recorrido hacia la afirmación y la alfabetización de los derechos humanos. 

Con el Congreso actual definimos las premisas, los objetivos y el método para dar vida a la educación para la dignidad y la conciencia humana: de aquí se abre un «nuevo» camino que tiene que llevar a una reforma mundial de los sistemas educativos que permita ante todo el desarrollo del Yo a partir de las primeras fases de vida. 

La educación que estamos proponiendo es universalmente válida, porque el proyecto genético que da vida al ser humano es idéntico en todos los hombres y las mujeres de la Tierra: es idéntico en la sustancia, en las potencialidades que encierra en sí, y se diversifica luego en la expresión creativa y consciente de una conciencia individual que desarrolla y expresa la misma originalidad y sabiduría, en el respeto de la dignidad humana.

RECOMENDACIONES

1. La educación es un acto continuo y constante finalizado al gradual logro de su objetivo primario de hacer cada individuo consciente del valor de su existencia y de su unicidad como dignidad del ser que en ningún caso puede ser violada, alterada, mercantilizada.

2. La educación tiene que llevar gradualmente  el individuo a la toma de conciencia de todas sus potencialidades biofísica, psicológicas, cognoscitivas.

3. La educación debe educĕre la autoestima proveyendo la posibilidad de autocrítica, y favorecer la superación de cada obstáculo que limita el crecimiento de la conciencia y su expresión.

4. La educación forma el Yo del niño por medio del conocimiento sustancial y formal de la realidad, o bien la identificación de las razones por que cada cosa existe y de su utilidad sustancial.

5. La educación tiene que formar el Yo con el conocimiento; la instrucción tiene que proveer al Yo y a su cerebro todos aquellos instrumentos culturales (lingüísticos, matemáticos, tecnológicos, simbólicos) útiles a su expresión consciente y creativa.

*	Introducción al Congreso internacional Educación por la dignidad humana - Una metodología científica para expresar las potencialidades universales del genoma humano, organizado por IPV, Comisión Nacional UNESCO, Universidad de los Estudios de Roma Tor Vergara, Edificio Giustiniani, Sala de los Presidentes, el 23 de febrero de 2006.
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